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Los nobles no siempre son honorables... pero un libertino siempre es encantador.

En una estrecha callejuela de la ilustre Charlotte Square de Edimburgo, se alza una casa adosada que no es tan impresionante como las residencias cercanas, pero sigue siendo un lugar de distinción. El patio que da a la calle mantiene un aire de tranquila dignidad, mientras que la privacidad está asegurada por una puerta de hierro forjado. Esta casa es la Escuela para Señoritas de Lady Peddington y es propiedad de Lady Honoria Peddington, quien la dirige.

Las chicas que tienen la suerte de asistir a la academia son instruidas en todos los aspectos del comportamiento adecuado, haciendo hincapié en la importancia de una conducta y apariencia agradables, la gracia y los buenos modales, las habilidades que necesita una dama para llevar una casa grande y acomodada y, por supuesto, la necesidad y las ventajas de una reputación impecable. El escándalo, se advierte a las chicas, debe evitarse a toda costa.

La propia reputación de Lady Peddington es la mejor, y todo Edimburgo la considera irreprochable. Es especialmente apreciada por los mercaderes acomodados y la pequeña burguesía que vive en la periferia de la Ciudad Nueva, donde dirige su escuela. Estos clientes aprecian su habilidad para encontrar maridos adinerados para sus hijas. Nadie sospecha que sus conocimientos sobre los hombres provienen de la época en que no era Lady Honoria Peddington, sino simplemente Honey Pedding, y regentaba un próspero burdel de Glasgow.

Esas habilidades, aunque secretas, le siguen sirviendo, ya que cuando los famosos bailes de graduación de su escuela no logran conseguir maridos adecuados para algunas de sus chicas más animadas, aparecen otros caballeros, deseosos de aceptar a estas joyas como amantes mimadas. Así que, sea cual sea la inclinación del corazón de una chica, la Escuela de Señoritas de Lady Peddington garantiza la felicidad para todas.  
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Anne se apartó de su mejor amiga, Jeanine, retiró el borde de su guante y miró la esfera del reloj plateado y dorado que llevaba prendido en el interior de la tela: 11:57. Si su reloj estaba en lo cierto, y el reloj había mantenido la hora perfecta durante tres generaciones, el tercer baile de la temporada terminaría en tres minutos cuando el minué concluyera. Entonces comenzaría el famoso Baile de Medianoche de Lady Peddington.

Un año de su vida, junto con los fondos que su familia no podía permitirse perder, se había ido. Todo para nada, si no encontraba un marido rico para el siguiente baile, para el que faltaba apenas una semana. Su corazón se estrechó. Oh, papá, ¿por qué no nos lo dijiste? 

Ella sabía por qué. Su padre había sido un hombre Weber hasta la médula. Eran testarudos hasta la saciedad, decididos a cuidar de los suyos a toda costa y esclavos de los salones de juego. Al final, tuvo la presencia de ánimo para dejar sus cartas antes de perder el castillo en Loch Lomond, y la finca y las tierras al norte de Perth. Su padre, sin embargo, temía no poder resistir la tentación de jugarse lo que les quedaba, y bebió hasta morir. 

La necesidad de llorar afloró. 

No, el momento de la desesperación ya había pasado. Ella tenía que...

Un caballero alto, moreno y apuesto se acercó. La mente de Anne se puso en alerta. Quedaban dos minutos del respetable baile. Era imposible participar en el baile tan tarde, pero ¿podría este caballero entablar una conversación con ella? Continuó hacia ellos. Anne dirigió su atención a Jeanine. No le convenía parecer demasiado ansiosa.

—Me alegro mucho de que este baile esté a punto de terminar—dijo Jeanine—. Antes conocí a un caballero interesante. Es mayor, aunque no lo suficiente para mis propósitos—Suspiró—. Hace mucho calor y está muy cargado aquí. Creo que esta noche hay más invitados que la semana pasada. Me pregunto si habrá aún más para el último baile de la temporada la semana que viene.

Con el rabillo del ojo, Anne observó cómo se acercaba el hombre. Pasó por delante de un grupo de hombres. 

—Sí, esta noche hace calor—dijo Anne a Jeanine—. Podemos volver juntas a nuestras habitaciones, si quieres.

El hombre llegó hasta ellas, y ella y Jeanine se enfrentaron a él. Él miró a Anne. Su pulso se aceleró. Por fin, un caballero iba a hablar con ella. Sería el primero de la noche.

Entonces su atención se desvió hacia Jeanine. 

—¿Me honrarías con una vuelta por el salón de baile?

Las lágrimas picaron los ojos de Anne. Agachó la cabeza cuando Jeanine dijo: 

—Estoy cansada. Pero Lady Anne está libre. ¿Por qué no caminas con ella?

Anne levantó la cabeza a tiempo para ver cómo el hombre se ponía rígido. 

—Le ruego que me disculpe, pero se está haciendo tarde—dijo él—. Debo irme. Que tenga una buena noche—Empezó a darse la vuelta.

—Espere—gritó Jeanine. El hombre se detuvo, con el interés iluminando sus ojos—.¿Por qué no quieres acompañar a Anne?—exigió Jeanine.

—Jeanine—siseó Anne en voz baja, y miró a un grupo de señoras cercanas que fruncían el ceño en su dirección. Pero Jeanine la ignoró.

—¿Sabes que es la heredera de un título?—preguntó Jeanine.

—No necesito ningún título—dijo él, y antes de que pudieran responder, giró y se alejó.

Jeanine se enfrentó a ella. 

—Estoy segura de ello. Linda y Dorothy hablan mal de ti. Apuesto a que Fiona también—añadió en un tono oscuro. 

—¿Por qué lo harían?” dijo Anne—¿Qué pueden decir que pueda alejar a estos caballeros? ¿Y por qué decir algo? Hay muchos caballeros que buscan damas.

—Porque los caballeros te adularon esa primera noche—dijo Jeanine. Eres más hermosa que cualquier otra dama aquí.

Eso, Anne sabía, era falso. Había algunas chicas muy hermosas aquí. Jeanine era una. Pero no hay que olvidar que Jeanine es muy leal. Sin embargo, algo iba mal, y Anne no podía evitar la sensación de que las chicas que Jeanine había nombrado tenían algo que ver con ello. 

Las luces comenzaron a apagarse. Su corazón se desplomó. El respetable baile había terminado. Anne vio a media docena de sirvientes que se movían por el salón de baile y apagaban las velas. Apagaron más de la mitad de las velas, dejando la enorme sala con muchas sombras. 

—Es hora de irse—dijo Jeanine.

La ansiedad anudó el estómago de Ana. Una vez que se fuera de la fiesta, tendría que esperar otra semana para tener la oportunidad de encontrar una pareja adecuada. Tenía que haber alguna forma de prepararse para la siguiente semana. No podía sentarse pasivamente en el salón de Lady Peddington y coser, tomar té y hablar del último baile que se avecinaba. Aunque conociera a un caballero esta noche o la semana que viene, ¿qué garantía había de que hicieran pareja? No podía esperar hasta el último momento y limitarse a tener la esperanza de encontrar un marido. Las velas en la mesa detrás de ellas se apagaron, dejándolas en una suave sombra.

Jeanine tiró de su brazo. 

—Ven, Anne.

¿Se atreve a quedarse? Anne recorrió el salón de baile. Al menos ciento cincuenta invitados, incluidas las hijas de Lady Peddington, habían asistido al baile de la noche. La mitad de ellos se había marchado. Anne contó a diez graduadas de la Escuela de Señoritas de Lady Peddington entre los invitados. Algunas incluso se habían quitado los guantes. Tres chicas estaban demasiado cerca de los caballeros, y la orquesta tocó un vals. El baile de medianoche había comenzado oficialmente.

Dos caballeros miraron hacia ellas.

—Oh, Dios—susurró Jeanine—. Dos caballeros se dirigen hacia nosotras. Si nos damos prisa, podremos evitarlos.

Anne se enfrentó a Jeanine. 

—Rápido, sigue tú. Yo subiré más tarde.

—No, necesitas un marido con dinero—el susurro de Jeanine se hizo urgente—. Estos hombres no pueden ofrecerte nada.

Jeanine podría no estar en lo cierto. Algunas cortesanas recibían regalos muy caros. ¿Podría ella recibir suficientes regalos caros para mantener su patrimonio durante los próximos tres años? Su madre tenía una buena cabeza para los negocios. Podía administrar a los inquilinos mientras Anne ganaba el dinero necesario para plantar y cosechar tres años de cultivos. Después de eso, Dover Hall podría mantenerse a sí misma y al castillo de Dòmnallach.

Pero eso requería mucho dinero...

Los dos caballeros las alcanzaron y se detuvieron más cerca de lo que la propiedad permitía. Pero entonces, esto era el Baile de Medianoche. La propiedad había salido junto con todas las damas apropiadas. 

El caballero que se detuvo frente a Jeanine hizo una ligera reverencia. 

—¿Me concede el honor de este baile?

Jeanine miró a Ana.

—Sube a tu habitación—dijo Anne—. Yo subiré más tarde. 

Vio el brillo de satisfacción en los ojos del hombre que estaba cerca de ella.

—Solo un baile, querida—le instó el admirador de Jeanine.

Jeanine estrechó los ojos hacia Ana. 

—Si tú te quedas, entonces yo me quedo—miró al caballero—. Estoy encantada de bailar con usted. 

Antes de que Anne pudiera objetar, Jeanine deslizó su mano por el brazo del hombre y permitió que la guiara hacia la pista de baile.

Anne dudó. Debería ir tras ella. Esto era un lío terrible.

—¿Te gustaría dar un paseo por el jardín, cariño?

Anne miró bruscamente al hombre que estaba incómodamente cerca. No tenía experiencia con hombres que buscaban amantes, pero había sido objeto de atención masculina desde los catorce años. Seis años eran suficientes para comprender las pasiones masculinas. Solo dos veces antes un caballero se había referido a ella con un cariño personal (fuera de su padre, por supuesto). La primera, fue el chico del que se enamoró a los dieciséis años. Se desenamoraron un año después, pero siguieron siendo amigos hasta hoy. La otra vez fue un reflejo de esta noche. La intimidad no había sido ganada, y evocaba una sensación de malestar que le erizaba la piel.

¿Era así como se sentía una cortesana? ¿Podía entregar lo más íntimo de sí misma a un hombre que no la consideraba más que un objeto al servicio de su placer? Los recuerdos de su madre sentada ante la chimenea de Dover Hall, cosiendo en una fresca tarde de otoño, y de su hermana, Louisa, entrando a toda prisa en la habitación con un dibujo para enseñarles o un pasaje de un libro favorito que quería compartir, y la respuesta fue un rotundo sí. 

¿Pero eso significaba un paseo por el jardín?

Una vez que llegaran al amparo de la oscuridad, ¿qué impediría a este hombre tomar lo que quería y luego no pagar por sus encantos? Se sonrojó al pensar en ello, pero dejó de lado la vergüenza. ¿Cómo hacía una cortesana para conseguir que un hombre le ofreciera un contrato? La respuesta le resultó más fácil de lo que le gustaba. Debía provocar lo suficiente como para que él le ofreciera un contrato, un buen contrato.

Anne inclinó la cabeza y miró al hombre a través de sus pestañas. 

—Quizá, señor, sería mejor que empezáramos con un baile. Un paseo por los jardines podría ser algo para personas que están en términos más... íntimos.

Una esquina de su boca se levantó, y el temor se filtró a través de ella. 

—Querida, no tengo reparos en contarme entre el afortunado número de tus amantes, pero no tengo intención de ser el hombre que los financie.

Anne parpadeó. 

—¿Perdón?—Sus pensamientos dieron un vuelco. ¿Financiarlas? Respiró con fuerza—¿Crees que estoy buscando un protector y que quiero tener amantes a su costa?

Él se acercó más y ella se puso tensa cuando le pasó un dedo por el brazo.

—Después de que hayamos disfrutado, podría presentarte a un hombre que mirará hacia otro lado cuando tengas amantes mientras estés bajo su protección.

Su mente se aclaró. 

—Cree que voy a cambiar mi... mi... por un...—Las palabras fallaron cuando la furia nubló su pensamiento. Arqueó una ceja—¿Un paseo por el jardín, dice? ¿Le gusta la oscuridad, señor?

—¿Gustarme?—dijo él con un gruñido—La prefiero.

Los hombres eran tontos. 

Esta vez, ella le miró directamente. 

—Según mi experiencia, un hombre que prefiere la oscuridad para hacer el amor con una mujer es un hombre que carece de las herramientas adecuadas...—le dedicó una fría sonrisa—para complacer a una dama.

Él parpadeó y se le aflojó la boca. 

—Los caballeros que atraes a tu red son muy afortunados.

Ella levantó la barbilla. 

—No te contarás entre sus filas.

Parecía que iba a decir algo más, pero giró sobre sus talones y se alejó. 

Anne respiró profundamente y se dio cuenta de que un grupo de hombres cercanos la estaba mirando. Que Dios la ayude, para mañana se habrá corrido la voz en Edimburgo de que una de las graduadas de Lady Peddington estaba disponible para ser tomada. 

—No puede culparle del todo, ¿sabe?—dijo una voz masculina detrás de ella.

Anne se giró para mirar al interlocutor, un hombre alto apoyado en la pared. Cielos, era guapo. Los ojos azules que la miraban eran aún más azules debido a su cabello oscuro.  

—¿Perdón?—dijo ella. 

—No se puede negar que Niall es un poco grosero—dijo él—. Pero no se le puede culpar por decir la verdad.

El temperamento que la había metido en demasiados problemas a lo largo de su vida (incluso hace un momento) volvió a asomar su fea cabeza. 

—Usted no sabe nada de la situación.

—A diferencia de Niall, respeto a una mujer que sabe lo que quiere y no tiene miedo de perseguirlo—dijo sin rencor. 

Ella frunció el ceño. 

—¿De qué demonios está hablando?  

—Una mujer tiene tanto derecho a perseguir su placer como un hombre—dijo él.

Entonces ella comprendió. 

—¿De dónde ha sacado la idea de que busco amantes?—Ella debería haber sabido que no debía quedarse en el baile de medianoche. 

—¿Dice que no es cierto?—preguntó él, pero antes de que ella pudiera responder, añadió—. Parece ser un hecho bien conocido.

—Algo puede ser un hecho solo si es verdad—dijo ella con exasperación.

Él se rió. 

—Acaba de rechazar las insinuaciones de Niall diciéndole que no lo añadirá a su lista de amantes.

Ella dio un movimiento frustrado de la cabeza. 

—Estaba enfadada.

Él se rió. 

—No hay necesidad de ser tímida. Lo dije en serio, respeto a una mujer que no tiene miedo de ir tras lo que quiere.

Anne exhaló un suspiro en un esfuerzo por controlar su temperamento. 

—Pero usted insiste en que lo que quiero es una serie de amantes. ¿Qué diablos haría yo con ellos?

Él se apartó de la pared. 

—Tal vez pueda ser de ayuda para demostrar los beneficios de tener al menos un amante.

Ella puso los ojos en blanco. 

—Eso socavaría por completo mis planes.

—¿Cuáles podrían ser esos planes?

—No veo por qué eso es de su incumbencia—dijo ella.

Él se encogió de hombros. 

—Si voy a ayudar, debo conocer sus planes.

—¿Ayudar?—Anne entrecerró los ojos—Si pretende ayudar de la misma manera que ese otro caballero, no gracias.

—Yo nunca sería tan descortés—dijo él. 

Una punzada de esperanza afloró. 

—Niall nunca debería haberle pedido que cambiara sus encantos por la posibilidad de presentarle a un hombre que podría estar interesado en convertirse en su protector.

—¿Qué debería haber hecho?—preguntó ella con cautela. 

El hombre se acercó dos pasos y le agarró la mano. El calor de sus dedos la sorprendió. Con los ojos clavados en los suyos, le levantó la mano y le rozó los dedos con los labios, luego la soltó. 

—Una dama siempre debe saber qué esperar de un caballero.

Anne estuvo completamente de acuerdo. 

—Una mujer tan hermosa como usted no debería esperar menos que una pulsera de diamantes después de una velada íntima.

Ella se puso rígida. Él no pretendía convertirla en su amante. Pretendía tenerla durante una noche y luego enviarla a casa. Con una pulsera de diamantes, susurró en su mente. La situación se había vuelto mucho más desesperada de lo que ella podía imaginar. No solo no había logrado captar el interés de un posible marido, sino que ni siquiera podía interesar a un hombre en convertirla en su amante. 

No tenía sentido. Los hombres habían competido por su atención (muchos, por su mano en el matrimonio) desde que había cumplido dieciséis años. Ahora que necesitaba casarse, la evitaban. Bastantes hombres se le habían acercado en el primer baile de Lady Peddington, o al menos en la primera mitad del baile, ahora que lo pensaba. 
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